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Lección 8 

“El mejor de ellos es como el espino” (Miqueas 7:1-7) 

Visión de conjunto 

El pasaje en Miqueas 1:1-7 es una elegía
1
. “Una descripción cargada de pena de una catástro-

fe en la cual [el autor] está involucrado, la cual éste trae a Dios en oración y a su pueblo para 

compartirla en el culto con ellos. Otros ejemplos son los Salmos 5, 13, 22, 31, 55, y 71 . . . 

Por su naturaleza se puede suponer que [esta elegía] fue dada en el templo” (Allen 384). 

“Como el día que comienza con cielo oscuro y sombrío pero termina en luz de sol dorada, es-

te capítulo empieza en sombra y termina en esperanza. Nubes de sombra han surgido en el ho-

rizonte de la vida del profeta por la desobediencia del pueblo y el destino sombrío que espera 

su nación. Pero rayos de esperanza penetran la penumbra” (Barker 1478). La esperanza que 

sigue se trata en la siguiente lección (7:8-20). 

Notas sobre el texto 

� Salvo indicación contraria, las citas vienen de la versión Reina Valera (1960). 

7:2 Todos acechan por sangre. “Mientras no excluye el homicidio mismo, estas palabras tie-

nen un mayor alcance. Estos [hombres] se ocupan de la traición para robar al prójimo de su 

medio de vida de tal manera que tarde que temprano ha de morirse” (J. Smith). 

7:3. “En fin, el versículo 3 agrega al resumen en el versículo 2b la idea de que el rey y sus ofi-

ciales juntamente entretejen una red mortal que destruye a sus súbditos . . . no solamente por 

aceptar el soborno (véanse Ex. 23:8; Deut. 10:17; 16:19; 27:25), sino por sacarlo por fuerza 

de sus desventurados súbditos” (Waltke 200-01). 

Para completar la maldad con sus manos. La maldad se refiere a la red mortal que éstos tra-

man. Sus manos (las dos manos, LBA) se refieren al grande y los oficiales que le apoyan 

(Waltke 200). 

El príncipe demanda, y el juez juzga por recompensa. Una referencia al soborno que éstos 

aceptan para pronunciar un juicio que favorece al grande (el hombre rico que se aprovecha 

del indefenso). Carson (831) toma el príncipe y juez juntamente como referencia a los magis-

trados, y el grande como referencia al rey sobre ellos. 

Y lo confirman. “Y juntos lo traman” (LBA); “y así entretejen las intrigas” (VM); “y todos 

complacen su codicia” (NVI). Una referencia al cumplimiento de su plan de maldad. “Entrete-

jían sus maquinaciones en el cordel de la justicia para darlas un aspecto de legitimidad” 

(J. Smith). 

                                                           
1 “1. f. Composición poética del género lírico, en que se lamenta la muerte de una persona o cualquier 

otro caso o acontecimiento digno de ser llorado . . .” (RAE). 
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7:4 Como el espino . . . como zarzal. “Cualquiera que esperaba justicia de ellos [príncipe y 

juez] se enredaría en un zarzal de intriga y avaricia (espino y zarzal)” (R. Smith 55). 

Allen (387) ofrece otra explicación. “Los más altos ejemplos del honor y el servicio son más 

bien impedimentos al bienestar de la sociedad . . . son azotes para el costado de su prójimo, 

pinchando y doliendo donde deben ayudar y amar [véanse Núm. 33:55; Josué 23:13; Ezeq. 

28:24; 2 Cor. 17:7]. Al dejar de respetar las obligaciones, ellos se constituyen en barreras es-

pinosas impidiendo a su prójimo, en vez de constituirse en veredas lisas y llanas [véanse Prov. 

15:19; Oseas 2:6]” (Allen 387). “Frustran y dañan a los que buscan la justicia” (Carson 831). 

Smith agrega las cualidades de “sin valor y fácilmente consumido”. 

El día de tu castigo viene, el que anunciaron tus atalayas. Véanse Isaías 62:6-7; Ezequiel 3:17; 

33:7. “Atalaya simboliza los vigías
2
 puestos en el muro de la ciudad para dar aviso del peligro 

próximo (véase Isa. 21:6); aquí es metáfora de los profetas que anunciaron el venidero día de 

juicio (véase Amós 5:18-20) . . . El día, respecto al cual la nación neciamente intentó tapar la 

boca de los profetas, ese siempre viene, supuestamente [se cumple] en el sitio que Senaquerib 

pondrá a la ciudad . . .” (Waltke 201). 

Ahora será su confusión. Los siguientes versículos ilustran la confusión que vendrá en el casti-

go de los israelitas, especialmente durante un sitio de la ciudad. Smith, en cambio, no limita la 

aplicación solamente a tiempos de un sitio. En todo caso, hablan del fracaso en las relaciones 

familiares y en las amistades, que representan los lazos más fuertes de una sociedad. Se pierde 

toda confianza en estas relaciones. 

7:5-6. “Anticipando la escena horrible de la ciudad sitiada , Miqueas advierte a sus habitantes 

a no confiarse ni aun en sus amigos más íntimos . . . Como castigo apropiado para una nación 

que robaba a los suyos (v. 6, véase v. 2b), los emparentados por sangre y matrimonio . . . con 

desdén se levantarán como enemigos los unos contra los otros para salvar a sí mismos” 

(Waltke 202). “Una persona no debe confiarse en su más íntimo compañero sobre cómo pien-

sa hacer frente a la crisis, de otra manera el compañero lo abusará para su propia superviven-

cia” (Carson 831-32). 

7:7 Esperaré al Dios de mi salvación. “Salvación tiene un sentido tanto militar como judicial” 

(Waltke 202). “Miqueas cuenta con Dios para vindicar su posición y para salvarle” (Allen 

390). Fijémonos en que el profeta no fue inmune a la duda. 

“Los verbos mirar (en esperanza), esperar y oír suponen no una espera pasiva sino una parti-

cipación activa a través de la oración y la esperanza” (Waltke 202). 

Preguntas y ejercicios 

� Salvo indicación contraria, las preguntas y los ejercicios están basados en el texto de la 

versión Reina Valera (1960). 

1. En este pasaje Miqueas se lamenta de la decadencia a la cual su sociedad ha 

bajado. Su elegía empieza con la ilustración del dueño de una viña. Su alma 

deseó los primeros _______________, pero llegando encuentra que _____ 

queda _______________ para comer (7:1)
3
. 

                                                           
2 “2. f. Persona destinada a vigilar . . .” (RAE). 
3 Barker (1478-79) entiende que la figura representa el remanente fiel que busca uvas o higos (el hombre 

justo) para satisfacer su hambre, pero no encuentra y su hambre sigue sin satisfacción. Carson (831) en-

tiende que representa a Dios buscando a un justo entre Su pueblo, y Smith que representa al profeta 

mismo. 
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2. Del versículo 2 aprendemos que la falta de fruto representa al 

_______________ que faltaba de la tierra, y el _______________ entre los 

hombres que ya no existía.  

3. En particular Miqueas tiene en mente el depravado liderazgo de Judá que 

constaba del _______________, el _______________, y el 

_______________ quienes tramaban juntamente para sus propios fines ma-

los (7:3). 

4. En los versículos 2-4 Miqueas emplea las siguientes dos figuras para des-

cribir el depravado liderazgo de Judá: 

� Cazadores – los que se alimentan del pueblo común 

� Zarzales – los que obstruyen la justicia 

En frente de cada una de las siguientes frases colocar la letra C si corres-

ponde a la figura de cazador o la letra Z si corresponde al zarzal. 

 

_____ “todos acechan por sangre” 

_____ “cada cual arma red a su hermano” 

_____ “es como el espino” 

_____ “como zarzal” 

5. Después de la acusación (7:1-4a) viene el anuncio de aflicción (7:4b-6). 

Primero se anuncia en general donde Miqueas dice “el día de tu 

_______________ viene” (7:4). 

6. Después el profeta describe la aflicción de manera más específica. ¿Cuál de 

las siguientes opciones mejor resume los versículos 5-6? 

(a) Viene un tiempo cuando uno no podrá confiarse en su compañero más íntimo. 

(b) La ciudad sitiada morirá de hambre y sed. 

(c) Viene el cautiverio en una tierra lejana. 

(d) Habrá pérdida de cosechas y ganados. 

7. En medio de tales tiempos de gran prueba, la única solución para Miqueas 

(y para el remanente que volverá con él) era mirar a _______________ y 

_______________ al Dios de la salvación (7:7). 

Aplicaciones prácticas 

� Buscando fruto (7:1). Cuando el Señor venga buscando fruto en Su pueblo 

de hoy, ¿lo encontrará, o quedará desilusionado? Véanse Juan 15:1-16; 

Marcos 11:12-14; Gálatas 5:22-23. 

� La sociedad que carece de confianza (7:5-6). Las mismas terribles condicio-

nes sociales que existían en el Antiguo Testamento (p. ej., este pasaje aquí) 

y para el principio de la era del evangelio (Mat. 10:21, 35-36), también 

existirán en los postreros días (2 Tim. 3:1-5). 

� Esperar a Dios (7:7). El cristiano tiene que apartar la vista de la presente de-

cadencia para fijarla en el día mejor celestial (Filip. 2:15-18). 


